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Cuando Dios toca a un hombre, éste es cambiado para siempre.
Ha pasado a través de la puerta de la Vida;
Ha encontrado al que Vive.
La gracia de Dios, Su bondad, Su severidad, Su justicia.
Se han apoderado de su alma. 
Batallan por cambiar el interior de su ser.
Puede mirar hacia atrás, pero encuentra que tiene que seguir adelante,
Más y más cerca de la majestuosa presencia del Señor.

 
 


Prefacio
Los hombres alrededor del orbe están buscando a Dios. Están cansados del mundo. Están hartos de sus pecados. Necesitan a Dios. Permanecen en santidad. Un hombre dijo que necesita “una intensa vida espiritual, y más pasión por Dios”. Otro dijo, “Ayúdame a vivir para Dios en lugar de hacerlo para mí mismo”.
El anhelo de mi corazón es que Dios levante miles y miles de hombres alrededor de la tierra, hombres que desean cerrarse al mundo a fin de escuchar claramente la voz de Dios. El propósito ‘Del hombre piadoso’ es animar, instruir, y, por la gracia de Dios, traer a otros más cerca de Él.
La iglesia no necesita cuestionar su pertinencia o potencia en este mundo postmoderno. Dios está vivo y es perfecto. El Señor no quiere que nos lamentemos por la aparente impotencia de la iglesia sino (quiere) que nos arrepintamos y nos volvamos a Él. Tomemos en cuenta lo que el Señor le dijo a Josué mientras se lamentaba por su derrota.
Así dijo el Señor a Josué: “¡Levántate! ¿Qué haces tirado boca abajo? “Israel ha pecado, también han transgredido Mi pacto en el que les ordené… “Por lo tanto, los hijos de Israel no pueden hacer frente a sus enemigos; huyen delante de ellos, porque han sido maldecidos. Yo no estaré más con vosotros a menos que… (Josué 7:10-12).
Dios no quiere nuestro ayuno, oraciones y actividades religiosas. Dios quiere nuestra santidad. Cuando el pueblo de Dios le vuelve la espalda, Su iglesia debe permanecer firme y debe ser capaz de enfrentar las situaciones adversas. Un comportamiento poco piadoso y las actitudes mundanas dentro de la iglesia la han puesto en la posición de abdicar de su corona, es decir de morir.
El Hombre Piadoso, está escrito para aquellos que desean agradar al Señor. En muchos casos, este hombre tiene pocos amigos que le animan en su búsqueda del Señor. Siente una soledad total.
A fin de restaurar el amor del cristiano por Dios y su búsqueda de la santidad, diez temas profundos son estudiados de una manera nada convencional. A través de la instrucción Bíblica, estudios y resúmenes de la palabra, y disertaciones teológicos pertinentes combinadas con testimonios; El Hombre Piadoso penetra las estructuras mentales que comúnmente dominan y detienen el crecimiento del hombre que busca la santidad.
Mientras nos acercamos a Dios y nos deleitamos en sus verdades, las falsedades y las imitaciones baratas de lo que se podría pensar es la Cristiandad, se fragmentan y desaparecen.
Cada área en donde radica el problema: pureza, humildad, gracia, amor, verdad, fe, esperanza en Dios, bondad o virtud, temor de Dios, y justicia llega a ser lo que no era y llega, por si misma, a tener vida, para un peregrinar más cercano a Dios.
Cuando buscamos a Dios, cada vez, Él viene más cerca de nosotros. Ven y únete. Desafía al mundo y sus oscuros caminos. Mata de hambre los apetitos voraces del enemigo. Llega a ser santo. Se piadoso. Permanece en santidad. Ahora es el tiempo para que los Hijos de Dios permanezcan extasiados y se acerquen a Él.
Rev. Pablo J. Bucknell
Pittsburgh, Pennsylvania, USA
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PURO DE CORAZÓN
Completamente consagrados al Dios de amor en cada segmento de nuestras vidas.
 
La pureza del corazón es todo. Jesús ha dicho, 
“Benditos los puros de corazón, porque ellos verán a Dios” (Mateo 5:8).
 
Todo en nuestras vidas gira alrededor de la gloria de Dios, ya sea que lo sepamos o no. Esto se parece mucho a nuestras vidas que giran y subsisten alrededor de la luz e influencia del sol. Podemos no poner atención al sol, pero sabemos que en gran manera, de él dependen nuestras vidas. De cualquier manera, no tenemos la substancia para permitir que las maravillas de Dios y su gloria pasen a nuestro lado a no ser que nos dobleguemos a ellas.[image: image.png]
 Anhelamos dar esos pasos para avanzar y ver a Dios. Esta senda se llama pureza.
 
La pureza de corazón es un examen de nuestras vidas a nivel del corazón. La justicia describe nuestras actividades; el temor de Dios toca nuestras actitudes y comportamiento, pero la pureza habla a cerca de la manera que utilizamos nuestro corazón. En un sentido, es el más necesario de todos los exámenes. Por que la fidelidad del corazón deja al descubierto la debilidad de nuestra vida. El maligno conoce aquellas debilidades. Ve nuestras dudas. No nos tienta de inmediato. A menudo nos deja llegar a ser líderes y tener gran influencia en otros y entonces nos tienta.
 
Tuve una vez una vieja furgoneta “Cavalier”. En un punto, se rompió el bloque del motor. Tuve que remplazarlo. Esto era aún más barato que comprar un carro usado, Pero, ¿adivinen qué? Después de algunos años, en el repuesto nuevo apareció la misma rotura. ¿Qué podía hacer? Ya nadie fabricaba estos repuestos. Tuve que comprar un ¡nuevo bloque con falla! Esto sería como realizar un trasplante de corazón con un corazón defectuoso.
 
Mucha gente no entiende que, con la Gracia de Dios, podemos llegar a ser puros de corazón. Él opera a ese nivel del corazón y puede ayudarnos a eliminar aquellas fisuras que producen imperfecciones en el carácter de nuestras vidas. Es desafortunado que tantos de nosotros no hayamos buscado la pureza de nuestros corazones. Tenemos la esperanza de trabajar con usted en forma tal que podamos desarrollar un corazón puro y encontrar libertad y gozo viendo a Dios trabajar a través de esta serie de imperfecciones. La era moderna en la que vivimos se especializa en la distracción – llamémoslo entretenimiento. Todo lo que el mundo tiene para ofrecer no tiene color, queda pálido frente a la luz de la maravillosa gloria de Dios.
 
DEFINICIÓN SENCILLA DE PURO DE CORAZÓN
Es aquel consagrado, que tiene un corazón exigente que desecha las distracciones que lo desvían de su misión principal que es el amar a Dios sobre todas las cosas.
 
Haremos ahora un recorrido explicando no solamente qué es un corazón puro y cuál es la recompensa de tenerlo, sino también la necesidad de tener un corazón puro y los pasos para desarrollar uno. Esperamos que esta serie se convierta en parte de ese caminar para ti.


 
EN BÚSQUEDA DE UN CORAZÓN PURO
El Señor mira dentro del Corazón
 
A fin de tener un corazón puro, tenemos que buscarlo. Tenemos que desearlo. Sin el anhelo de ser puros, tenemos la tendencia a menospreciar, en vez de atesorar, las enseñanzas del Señor sobre este tema tan crucial.
 
Nuestra meta es un corazón puro, sin mancha del mundo. Un objeto puro es limpio y sin impurezas. Un corazón puro no tiene divisiones ni está fragmentado, no tiene otros propósitos o principios. No permite distracciones que lo desvíen de su meta de consagración.
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Necesitamos entender que estamos diseñados para servir al Señor con especial dedicación y afecto. Cualquier cosa menos que esto es pecado y rebelión. Cualquier cosa que nos distraiga del Señor es un ídolo.
 
La pureza del corazón va más allá de la aprobación exterior, directo al mismo núcleo de nuestros afectos y preferencias. Muchos pastores o padres estarían satisfechos solamente con la manera conservadora con la que sus seguidores realizan sus actividades. En todo caso, el Señor mira el corazón.
 
Pero el Señor dijo a Samuel: “No mires a su apariencia ni a lo grande de su estatura, porque yo lo he desechado; porque Dios no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira la apariencia exterior, pero el Señor mira en el corazón (I Samuel 16:7).
 
En este sentido, tenemos una misión casi imposible delante de nosotros. ¿Quién puede conocer el corazón del hombre? Desde nuestra juventud, no tenemos sino necedad en nuestros corazones. Proverbios 22: 15 dice “La necedad está ligada al corazón del muchacho”. Solamente Dios conoce realmente nuestros corazones. “Perdona, y da a cada uno conforme a sus caminos, cuyo corazón Tu conoces por que sólo Tu conoces los corazones de los hijos de los hombres” (2 Crónicas 6:30). “El corazón es más engañoso que todas las cosas y es perverso; ¿Quién lo conocerá? (Jeremías 17:9)
 
Sin embargo, por el obrar del Espíritu, nosotros deberíamos, como sus hijos, en alguna medida ser capaces de probar la limpieza de nuestro corazón. Juan dice: “Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios” (1 Juan 3:21).
 
Estamos desesperados que Dios haga el primer movimiento y reserve un corazón para Él. “Y Yo les daré un corazón para que Me conozcan, porque Yo Soy el Señor; y me serán por pueblo, y Yo Seré su Dios, porque se volverán a Mí con todo su corazón” (Jeremías 24:7).
 


La Gloria de un Corazón Puro
Contemplando a Dios
 
Cuando nuestros corazones son puros, siempre desearemos tener una visión de Dios. Aquellos cuyos ojos no están fijos en el Señor y su reino, son mundanos o terrenales, sus esperanzas están puestas en esta tierra. Sin embargo, aquellos que han purificado sus corazones de las distracciones terrenales, hallarán que toda su vida está orientada a conocer y encontrarse con Dios. A través de las escrituras, leemos de numerosas ‘experiencias en las montañas’ a partir de las cuales podemos desarrollar una gloriosa expectación de lo que podría ser encontrarse con Dios. ¿Has visitado todas estas montañas antes? ¿Qué lugares de reunión son tus favoritos?
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No entendemos todo lo que está escrito. Por ejemplo, tenemos el lado casual de un encuentro con Dios versus la aterradora revelación de su gloria.
 
¿Cómo es que Adán y Eva parecía que paseaban de manera relajada o informal con el Señor mientras vemos que los ángeles desesperadamente se cubren con sus propias alas? ¿Por qué es que vemos a Moisés que tiene una conversación muy estimulante con el Señor mientras vemos a Daniel humillado y rendido ante el SEÑOR?
 
Quizás, si intentáramos responder estas preguntas, solamente nos distraerían de lo que anhela nuestro corazón. ¡Únete a mí en este viaje terrenal en donde podríamos tener visiones fugaces de Dios y ávidamente podamos anticipar la más espléndida y fascinante visión de Dios para cuando Cristo vuelva!
 
Monte Sinaí (Éxodo 33:13-23)
13 Ahora, pues, si he hallado gracia en tus ojos, te ruego que me muestres ahora tu camino, para que te conozca, y halle gracia en tus ojos; y mira que esta gente es pueblo tuyo. 14 Y él dijo: Mi presencia irá contigo, y te daré descanso. 15 Y Moisés respondió: Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos saques de aquí. 16¿Y en qué se conocerá aquí que he hallado gracia en tus ojos, yo y tu pueblo, sino en que tú andes con nosotros, y que yo y tu pueblo seamos apartados de todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra? 17 Y Jehová dijo a Moisés: También haré esto que has dicho, por cuanto has hallado gracia en mis ojos, y te he conocido por tu nombre. 18 El entonces dijo: Te ruego que me muestres tu gloria. 19 Y le respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante de tu rostro, y proclamaré el nombre de Jehová delante de ti; y tendré misericordia del que tendré misericordia, y seré clemente para con el que seré clemente. 20 Dijo más: No podrás ver mi rostro; porque no me verá hombre, y vivirá. 21 Y dijo aún Jehová: He aquí un lugar junto a mí, y tú estarás sobre la peña; 22 y cuando pase mi gloria, yo te pondré en una hendidura de la peña, y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado. 23 Después apartaré mi mano, y verás mis espaldas; más no se verá mi rostro.
 
Monte Sión (Hebreos 12:22-29)
22 sino que os habéis acercado al monte de Sión, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles, 23 a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos, 24 a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel.25 Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desecháremos al que amonesta desde los cielos. 26 La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo. 27 Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción de las cosas movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles. 28 Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; 29 porque nuestro Dios es fuego consumidor.
 
Visión de Isaías (Isaías 6:1-8)
1 En el año que murió el rey Usías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo. 2 Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. 3 Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, Santo, Santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria. 4 Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó de humo. 5 Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos. 6 Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un carbón encendido, tomado del altar con unas tenazas; 7 y tocando con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y limpio tu pecado. 8 Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí.
 
Visión de Ezequiel (Ezequiel 1:4-14)
4 Y miré, y he aquí venía del norte un viento tempestuoso, y una gran nube, con un fuego envolvente, y alrededor de él un resplandor, y en medio del fuego algo que parecía como bronce refulgente, 5 y en medio de ella la figura de cuatro seres vivientes. Y esta era su apariencia: había en ellos semejanza de hombre. 6 Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. 7 Y los pies de ellos eran derechos, y la planta de sus pies como planta de pie de becerro; y centelleaban a manera de bronce muy bruñido. 8 Debajo de sus alas, a sus cuatro lados, tenían manos de hombre; y sus caras y sus alas por los cuatro lados. 9 Con las alas se juntaban el uno al otro. No se volvían cuando andaban, sino que cada uno caminaba derecho hacia adelante. 10 Y el aspecto de sus caras era cara de hombre, y cara de león al lado derecho de los cuatro, y cara de buey a la izquierda en los cuatro; asimismo había en los cuatro: cara de águila. 11 Así eran sus caras. Y tenían sus alas extendidas por encima, cada uno dos, las cuales se juntaban; y las otras dos cubrían sus cuerpos. 12 Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; y cuando andaban, no se volvían. 13 Cuanto a la semejanza de los seres vivientes, su aspecto era como de carbones de fuego encendidos, como visión de hachones encendidos que andaba entre los seres vivientes; y el fuego resplandecía, y del fuego salían relámpagos. 14 Y los seres vivientes corrían y volvían a semejanza de relámpagos.
 
Visión de Daniel (Daniel 7:9-14)
9 Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. 10 Un río de fuego procedía y salía de delante de él; millares de millares le servían, y millones de millones asistían delante de él; el Juez se sentó, y los libros fueron abiertos. 11 Yo entonces miraba a causa del sonido de las grandes palabras que hablaba el cuerno; miraba hasta que mataron a la bestia, y su cuerpo fue destrozado y entregado para ser quemado en el fuego. 12 Habían también quitado a las otras bestias su dominio, pero les había sido prolongada la vida hasta cierto tiempo. 13 Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él. 14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido.
 
¿Cómo podemos detenernos en estos cinco informes solamente? ¿Cómo podemos olvidar la transfiguración o la resurrección de nuestro Señor Jesucristo? O ¿Qué acerca de la gloriosa visión de Cristo en Apocalipsis 1? La escena del gran trono en Apocalipsis 4 – 5 atemoriza a cualquiera. Hay muchos pasajes más en los que se nos alienta, sí, es más se nos exhorta, a poner nuestra mirada en el Señor.
1 Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra (Colosenses 3:1-2).
Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca. 11 El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía. (Apocalipsis 22:10-11).
9 los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder, 10 cuando venga en aquel día para ser glorificado en sus santos y ser admirado en todos los que creyeron (por cuanto nuestro testimonio ha sido creído entre vosotros). 11 Por lo cual asimismo oramos siempre por vosotros, para que nuestro Dios os tenga por dignos de su llamamiento, y cumpla todo propósito de bondad y toda obra de fe con su poder, 12 para que el nombre de nuestro Señor Jesucristo sea glorificado en vosotros, y vosotros en él, por la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo. (2 Tesalonicenses 1:9-12).
1 Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él. 2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. 3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro. (1 Juan 3:1-3).
Nuestro deseo de ver a Dios en el futuro es una gran fuerza que nos motive a conocerlo y ser como Él ahora. El Señor desea revelernos su esencia gloriosa.
 
¿Estamos esperando? ¿Estamos corriendo tras de Él? Continúa adelante hasta encontrar por qué Dios se revela solamente a aquellos que son puros de corazón.
24 Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría, 25 al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén. (Judas 1:24-25).


 
La Necesidad de un Corazón Puro
¿Por qué no podemos ver a Dios si Él es tan grande?
 
Esta es la pregunta que se hace el burlador y el ignorante. Jesús dijo: solo el puro de corazón puede verlo. A menudo los fariseos demandaban una señal de parte de Jesús para probar su gloria. Jesús nunca les dio una señal. Ni siquiera podían ver todas las que estaban a su alrededor. Toda la gloria de Dios y su amor estaban cerca de ellos, pero estaban como ciegos. Simplemente no podían ver el Sol. El ciego no tiene vista para recibir la entrada de la luz. Aquellos que son impuros de corazón simplemente no pueden aceptar la presencia de Dios.
 
Estamos engañados al pensar que todos, aún aquellos con corazones impuros, quisieran ver a Dios. Tenemos numerosas escrituras que hablan de aquellos que teniendo un corazón impuro se empezaron a acercar a la presencia de Dios. El Juicio de Dios aparece cada vez. En todo momento, un gran temor se apodera de sus corazones. Cuando Dios oculta su gloria, se debe a SU gran misericordia. Él se ‘oculta’ de sus ojos oscurecidos (Romanos 11:10), corazón entenebrecido (Romanos 1:21), y entendimiento tenebroso (Efesios 4:18). Dios, por supuesto, no es el que realmente se está escondiendo. El hombre simplemente no puede ver a Dios.
 
¿Por qué ningún hombre puede ver a Dios? Dios da lo que la gente busca. El hombre no busca a Dios. Están satisfechos con su mundo de fango. No desean nada de la gloriosa persona de Dios. También, podemos ver que el hombre a propósito evita a Dios para así mantener su estilo de vida interior.
 
18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 19 Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 20 Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. (Juan 3:18-20).
 
¿Está la luz presente? Sí. Pero el hombre evita la luz, asegurando así su juicio.
 
¿Y qué de los cristianos? Jesús no estaba hablando palabras sin sentido en las bienaventuranzas. Podríamos pensar que estas verdades se aplican solamente a los no cristianos, pero ciertamente tienen su aplicación para los cristianos.
 
•No todos los cristianos son puros de corazón. Deberíamos saber que esto es un hecho, pero si no, tenemos que conocerlo por experiencia. Algunos cristianos juegan con el pecado como el gato juega con el ratón entre sus garras. Han llegado a ser hijos de Dios, y sin embargo, comprometen una o más áreas de sus vidas haciendo concesiones. Estos libertinajes les mantiene lejos de la pureza. Aquellos hombres que dicen conocer a Dios pero toleran el pecado en sus vidas se están engañando a si mismos, sea líderes cristianos o no.
•Los cristianos también esconden su pecado. Al final, obtienen los deseos de su corazón. Si esconden pecado en su corazón, es porque obviamente tienen amor al pecado. ¿Por qué darles lo que ellos no quieren? Jesús habló acerca de la necedad que significa dar lo que es Santo a aquellos que no desean o no comprenden las Cosas Santas. No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que las pisoteen, y se vuelvan y os despedacen. (Mateo 7:6. Por una razón similar, Jesús, a menudo habló en parábolas en lugar hablar la verdad de Dios de manera directa.
¿Por qué necesitamos un corazón puro para ver a Dios? 
 
Hay dos partes en esta respuesta:
 
•Porque la gloriosa presencia de Dios está totalmente alrededor de nosotros.
•Porque el pecado del hombre oculta la gloriosa presencia de Dios.
 
Veamos ahora por qué Dios se muestra a las buenas personas o a aquel que trata por todos los medios de ser piadoso.
 


 
Entendamos la Naturaleza de Nuestro Corazón
 
¿Por qué enfrentamos tantos problemas en la vida?
Dios es nuestro cardiólogo espiritual. Nos ayuda a conseguir la perspectiva y análisis de nuestros corazones que de otra manera no los podríamos alcanzar.  Muchos cristianos tienen dificultades para obtener el Gozo del Señor porque no entienden cuán desesperadamente lo necesitan. Las escrituras dicen que: todos estábamos espiritualmente muertos.  
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Y estábamos muertos en nuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia. (Efesios 2:1-2).
Ahora es verdad que este versículo no menciona explícitamente al corazón. Solamente dice que estábamos muertos. Yo creo que lo que esto significa es que nosotros, como no creyentes, no teníamos vida en nuestro corazón para responder a las cosas espirituales. No sentíamos ningún afecto por Dios. Pero después en Efesios, Pablo habla más claramente, esta vez hablando de un corazón ciego y encallecido que es incapaz de percibir las cosas espirituales.
 
17 Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su mente, 18 teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón; 19 los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con avidez toda clase de impureza (Efesios 4: 17-19).
 
Nuestro corazón fue atrapado en una telaraña de corrupción. Solamente podía producir lo que sabemos que es malo y perverso. Juan habla de tres maneras en las que trabaja el Viejo corazón para dar a luz sus maldades. 16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. (1 Juan 2:16) 
 
Note cómo Jesús condena claramente el corazón y todos sus deseos. 19 Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. (Mateo 15:19).
 
El apóstol Pable concuerda con esto: 
 
19 Y manifiestas son las obras del corazón, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, 20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5: 19-21)
 
Sírvase notar que he intercambiado la palabra “carne” con la palabra “corazón”. Jesús y Pablo se refieren a la misma descripción pero Jesús usa la palabra “corazón” mientras que Pablo usa “carne”. ¿Hay alguna diferencia? Descubrimos que cuando se describe el lado maligno de nuestros corazones, carne es un término equivalente a corazón. En todo caso, si habamos del aspecto espiritual de un nuevo corazón, debemos referirnos o hablar del espíritu (Espíritu) (consultar en Gálatas 5: 22, 23). 
 
Si no tenemos claro la condición desesperada de nuestro viejo corazón, entonces como Sus hijos seremos menos tocados por Su gracia extraordinaria y a menudo vacilaremos en nuestras vidas cristianas. Enseguida veremos el elemento más necesario para buscar a Dios.


 
DESARROLLANDO UN NUEVO CORAZÓN
¿Cómo Consigo Tener un Nuevo Corazón?
 
¿Recuerdan cuando Jesús habló a Nicodemo? Jesús le dijo, “Tienes que nacer ora vez”.
 
1 2 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. (Juan 1: 12, 13). 
 
Nicodemo con sus riquezas, prestigio y poder en la ciudad de Jerusalén necesitó una nueva estrella. Necesitó una nueva vida, un nuevo corazón. La Cristiandad de la cultura es la Cristiandad carente de una nueva vida. La gente prefiere ‘nacer’ a la fe en lugar de creer con celo. ¡(Por supuesto, esto realmente no puede pasar – Juan 1:13)! Tienen la enseñanza pero no el poder. Tienen el mundo dentro, y la Cristiandad por afuera. El mundo no puede soportar este tipo de cristianismo que ofrece tanto pero no tiene nada que dar. Todo lo que ven es gente que dice vivir para Dios pero que realmente viven para si mismos (Judas 10 – 16). Estos así llamados cristianos desean, a menudo, estar en el mundo. Si se los podría ver soñar despiertos, se los vería corriendo una maratón para sacar el mayor provecho posible del mundo.
 
¿Qué hay de ti? ¿Qué es lo que tu corazón anhela? La mayoría de la gente, si son honestos, admitirían que no quieren que las cosas cambien. Puede ser que los encuentres quejándose de la vida, pero pregúntales ¡si quieren cambiar! Han escogido lo que tienen. Aman su abundancia. Si podrían cambiar las cosas, ¡solamente quisieran más de lo que ya tienen! Realmente lo prefieren.
 
Y es en la más profunda vocación de nuestras vidas –el corazón de nuestras almas- en la que necesitamos centrar nuestra atención ahora. Jesús dijo a Nicodemo que necesitaba un nuevo corazón. Jesús se refería a una nueva vida, con nuevas preferencias. El Antiguo Testamento lo llamaba “circuncisión del corazón”; el Nuevo Testamento lo llama “nuevo corazón”. 
 
Lo que es nacido de la carne, carne es, y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es (Juan 3:6).
 
Esto es tan elemental pero tan necesario. Sin un corazón que ame a Dios, nuestra religión y adoración provendrá de nuestros viejos corazones, y por lo tanto continuaremos amándonos a nosotros mismos. Un ejemplo excelente es el momento cuando Moisés ascendió al Monte Sinaí para recibir la Ley. En ausencia de Moisés y su conciencia de Dios, los israelitas construyeron una replica de dios parecida a un becerro y participaron de placeres sensuales ‘espirituales’. Uno puede ser parte de un movimiento o ‘congregación’ de Dios, pero no realmente ser de Él. 
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Necesitamos un corazón puro para ver a Dios. El primer paso es desarrollar un nuevo corazón, es ‘nacer de nuevo’. Con una nueva vida, tenemos un nuevo corazón. 
¿Puedes recordar un punto en el tiempo cuando tuviste un cambio de corazón para las cosas de Dios? ¿Puedes decir ahora mismo, en lo profundo de tu corazón, que tienen un gran anhelo por las cosas de Dios? No estoy negando que, en este mismo momento, podrías estar batallando con algún pecado. Ve más profundo. ¿Puedes mantener el Deseo de agradar a Dios? Si no, te sugiero que primero pidas a Dios que te dé un nuevo corazón.
 
Si no tiene vida, no podemos entrenar a un niño para que camine o hable. Sin una nueva vida, no deberíamos esperar aquellas cosas que solamente una nueva vida puede proporcionar. Si todavía no te has convertido en un cristiano ‘nacido de nuevo’, empieza a buscar al Señor para que su corazón brote en tu vida. Humilla tu corazón. Confiésale a Dios tus pecados y dile que mereces un juicio instantáneo. Ruega misericordia y suplica para creer por la fe que Jesús El Cristo también murió por tus pecados. Cuando creemos, el Espíritu Santo obra a través del nuevo corazón. 


 
El Corazón Creyente
¿Qué pasa con Nuestro Corazón Cuando nos Hacemos Cristianos?
De Marcos 12:30 (a tu derecha), descubrimos que un corazón puro requiere cada pedazo de amor que tengamos – con todo nuestro corazón. Si esto no está claro, Jesús dijo con toda nuestra alma, nuestra mente y todas nuestras fuerzas. Pureza significa ‘libre de impurezas’. O en este caso, un solo amor y nada divide o distrae [image: "°.png]
nuestra atención de él. 
 
Dios nos ha diseñado para servirle con un corazón puro. No estamos diciendo que esto es fácil. De hecho, hemos explicado que es imposible sin Dios. Al mismo tiempo, aun cuando, no debemos poner excusas por nuestra falta de amor por Él. Su amor y fidelidad no ha disminuido ni una pizca. El problema somos nosotros. Entendemos que el Señor está buscando aquella persona que es pura de corazón.
 
5 Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida (1 Timoteo 1:5)
 
Después de nuestra salvación, se nos concede un nuevo corazón nacido del Espíritu. El Espíritu conserva viva esta nueva fuente de amor. De este nuevo corazón brota toda clase de deseos para servir y amar a Dios. Esto, en cambio, nos ayuda a preocuparnos por otros.
 
El Antiguo testamento nos da una imagen muy clara de este proceso mediante la frase ‘circuncisión del corazón’. Podemos entender que la dureza que originalmente cubría nuestros corazones nos separaba realmente de todo lo que era bueno y espiritual. Teníamos el mundo para nosotros. No podíamos ver más allá de este mundo. Ni queríamos hacerlo. El espíritu Santo, aun cuando, durante la regeneración de nuestros corazones realmente limpia esta falsedad y descubre nuestros corazones ante Él, haciéndonos muy vulnerables.
16Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis más vuestra cerviz. (Deuteronomio 10:16).
6Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que ames al señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas (Deuteronomio 30:6).
El Nuevo corazón, entonces, nos libera para responder a las cosas del Espíritu. Se nos pone en contacto con las cosa de Dios y por consiguiente, podemos responder a ellas. Durante este ‘Nuevo Nacimiento’, con el entremetimiento del Espíritu Santo en nuestras vidas, se despierta una criatura totalmente nueva. Regresaremos a este endurecimiento debido a que es ahí en donde los cristianos luchan durante su crecimiento como adoradores. Permítame concluir esta sección con una descripción más minuciosa dada por el más famoso teólogo Americano, Jonathan Edwards. Si usted puede entender oraciones largas (forma antigua de escritura), será grandemente beneficiado de su descripción de lo que pasa cuando una persona llega a ser cristiano desde la perspectiva del corazón.
Antaño, la obscenidad espiritual tuvo la posesión del corazón, la corrupción tuvo el gobierno total del alma, cada una de las facultades fue de tal manera profanada por estas, que todos sus actos fueron sucios, y solo impuros, el corazón era totalmente esclavo del pecado.
Pero ahora el poder del pecado está roto, las fuertes ligaduras con que estaba atado y clavado al corazón están en gran medida deshechas, de forma que esa corrupción ya no está mas en posesión y en el gobierno del corazón como antes. El asiento principal, el trono del corazón, del que se había adueñado la corrupción, está ahora purgado, y la suciedad si algo posee ahora es las partes inferior y exterior del alma. 10 Jesús le dijo: El que está lavado, no necesita sino lavarse los pies, pues está todo limpio; y vosotros limpios estáis, aunque no todos. (Juan 13:10) 
Permítanos ser más prácticos. ¿Quién de nosotros está seguro que en su adoración a Dios utiliza la totalidad de su persona? Tenemos un nuevo corazón, y aún así pecamos. ¿Por qué tenemos el corazón dividido? ¿Seguimos siendo no creyentes? O ¿Somos cristianos débiles? ¿Cómo podemos obtener un corazón puro para adorar a nuestro gran Dios?


 
Nuestro Mancillado Corazón
¡Si tenemos un nuevo corazón, ¿Por qué tenemos problemas?! 
¿No tenemos un nuevo corazón? ¿Por qué continuamos haciendo cosas malas?
 
Aquellos con un corazón puro serán un solo corazón. Dios nos concede un nuevo corazón después de la salvación, pero, después que creemos, está en cada uno de nosotros vivir de acuerdo a las motivaciones de ese nuevo corazón espiritual. A menudo escuchamos a cerca del proceso de morir a uno mismo pero no tenemos muy claro su significado. Uno puede identificar sus componentes esenciales. Podemos encontrar estos principios claramente enseñados en Romanos 6 – 8 y en   Gálatas 5.
 
Admitimos que podemos vivir por motivaciones distintas a la nueva vida que Dios nos ha dado a nosotros.
Desconocemos todo tipo de lealtad hacia esos deseos.
Decidimos no vivir de acuerdo con ellos (Este es el momento en el que empezamos a ‘morir’).
Afirmamos que viviremos por el entendimiento e impulsos del nuevo corazón espiritual y las escrituras.
 
La pureza del corazón habla de la necesidad de dedicarse a vivir siguiendo totalmente aquello que dicte el nuevo corazón que el Señor nos ha dado. Esto se refiere a nuestras motivaciones, propósitos y deseos. Quizás clarificar la imagen de un corazón impuro ayude.
 
El corazón está listo para lo que yo llamo ‘amores del corazón’. Estamos hablando de aquellas cosas a las cuales somos devotos. Corazones impuros se refiere a diferentes amores o deseos que motivan a las personas. Cuando hablamos de amor por algo, este “amor“: es la pasión. El objeto de su amor es el blanco de sus pasiones por ejemplo del dinero. Es del corazón de donde brotan las devociones o las promesas.
 
Los cristianos a menudo piensan que llegar a ser cristiano quiere decir que nunca más estarán presentes esas pasiones idólatras. Esto no es verdad. Veamos lo que es verdad:
 
Como no cristinos, estábamos limitados a vivir según los dictámenes de nuestro viejo corazón (carnal) – “esclavos del pecado” (Romanos 6:20).
 
•Ahora tenemos un nuevo corazón que anhela las cosas de Dios (Romanos 6:10-11)
•El viejo corazón ya no tiene ningún derecho a regir sobre nosotros (Romanos 6: 6-7)
•El viejo corazón puede regir nuestras vidas si decidimos servirle (Romanos 6:12-13).
•Seremos tentados por la carne/viejo corazón (Romanos 7:15)
•Podemos aun sentir como si tuviésemos que servir al viejo corazón (Romanos 7:21).
•El Espíritu Santo siempre nos capacita para vivir por los dictámenes del nuevo corazón (Romanos 8:2, 6, 26). 
Las implicaciones son obvias. Somos personalmente responsables por nuestra desobediencia.
•No podemos culpar a nuestro viejo corazón por controlarnos – ¡“Me obligó a hacerlo”!
•Tampoco podemos echar la culpa al nuevo corazón por no ayudarnos – “No lo pude evitar”.
 
Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados (Romanos 6:17).
 
Nuestros pecados son nuestros pecados y no hay nadie a quien culpar.
Si estamos creciendo despacio, es porque hemos decidido paulatinamente rendirnos a nuestra propia carnalidad.
Si estamos creciendo rápido, es porque nos hemos dedicado a vivir por el Espíritu. (Gálatas 5:25)
 
No estamos diciendo que no nos hemos dedicado a vivir para el Señor.
 
El llegar a ser cristiano es la decisión de seguirle a Él y a ningún otro. Es como dice Gálatas 5:24, “Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos”.
Otro autor ha dicho, “Crecemos tanto como queremos”. Esto es tan manifiesto. Tenemos en nuestras vidas lo que queremos. Estamos cosechando lo que sembramos. No tenemos lo que no queremos. Aquí es cuando, nuestro libre albedrío entra en juego. ¿Vamos nosotros, que hemos sido liberados por el precioso Hijo de Dios y que hemos recibido poder del espíritu Santo, a vivir para Dios?
 
Mi esperanza es que realmente expongamos, en las siguientes páginas, aquellas cosas que nos han mantenido retrasados. Mírenlas fijamente. Rechacen su esterilidad. Apaguemos nuestra devoción a tales deseos. Rechácenlos. Use esa capacidad recientemente recobrada para desarrollar un corazón puro para de verdad seguir al Señor. Veamos cómo hacer esto.
 
EL CORAZÓN FRAGMENTADO
¿Cómo podemos detectar los deseos de nuestro corazón?
La impureza en nuestros corazones puede ser descubierta por medio de nuestros diferentes afectos (cosas que nos gustan o deseamos). Debido a que estos afectos se originan en el corazón, sabemos que nuestros corazones están afectados cuando tenemos deseos distintos a que aquel de agradar a nuestro Señor.
 
Después regresaremos al arte de detectar estos otros deseos. Por ahora, permítame usar una ilustración que puede ayudar a entender lo que está pasando en nuestros corazones. La frase “corazón fragmentado” será utilizada para describir que es lo que pasa cuando tenemos más de un deseo ferviente. 
 
“Corazón fragmentado” no es un término bíblico.1 Lo usamos meramente a manera de una ayuda para desarrollar nuestras habilidades detectivescas a fin de seguir la pista de los deseos de nuestro corazón partiendo de nuestros afectos. Esta frase “endurecimiento” se explica en mayor detalle a continuación. El término “fragmento” viene de romper todo el corazón de uno en pedazos.
 
Si nuestro ánimo está dividido de una devoción pura para agradar a Dios, nuestros corazones están fragmentados. Cada fragmento del corazón está reservado por nosotros para diferentes propósitos. Hemos dedicado diferentes partes de nuestros afectos para perseguir aquellas cosas que nos gustan, deseamos y escogemos.
 
Debido a que nuestras intenciones desviadas están ocultas en los lugares más profundos de nuestro corazón, tenemos momentos difíciles analizando las debilidades de nuestros corazones. Sin embargo, podemos detectar que es lo que más anhelamos. Se muestra a través de nuestras actividades y preferencias en la vida diaria. Estos afectos o anhelos revelan las devociones y el padecer de nuestros corazones en esas áreas específicas de nuestras vidas. 
 
En la ilustración a nuestra izquierda, tenemos tres afectos o anhelos principales en nuestras vidas. La del centro es el área principal que controla al cristiano. Esto es el nuevo corazón sensible al Señor y a su Espíritu. Las otras dos áreas están enfocadas como viendo en las diferentes direcciones de las flechas. Este corazón está fragmentado. Es de esperar encontrar que durante la vida esté persiguiendo tres objetivos principales.
 
El ser tibio proviene de tener muchas pequeñas partes que sofocan el afecto real por el Señor.
 
	Para una mejor ilustración de cómo es que esto opera, permítanos desarrollar un poco este ejemplo. Cuando amamos algo, significa que colocamos eso como prioridad sobre todas las [image: ¬∞1.png]
demás cosas. Amor por los automóviles significa que en razón del amor a los autos, se emplea mucho dinero y tiempo para hablar de automóviles. Amor por la familia significa que se dedica mucho dinero y tiempo para hablar de la familia. Amor por Dios significa que se concede mucho dinero y tiempo para hablar de Dios y de sus asuntos e intereses. 
 
Dios nos ha dicho que nuestro amor por Dios tiene que ser una prioridad en nuestras vidas (Marcos 12:30), “Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con toda tus fuerzas (Marcos 12:30). En el ejemplo de arriba, necesitamos eliminar nuestro amor de los automóviles y de la familia para desarrollar un amor genuino y puro por Dios.
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A menudo somos ciegos y mudos hacia nuestros diferentes amores porque muy profundo dentro de nuestros corazones sabemos que Dios no está complacido con estos otros amores o afectos. ¡No queremos admitir su existencia porque no queremos que Dios los elimine! Muchas ocasiones, distraeremos a la gente y a nosotros mismos enfocando los problemas de otros que tienen una culpa o pecado igual. Sin embargo, aún cuando hayamos leído hasta aquí, seguiremos luchando el mandato de Jesús el Cristo protegiendo nuestro derecho a estos otros amores. Necesitamos aclarar qué son y qué es lo que no son estos amores y afectos.
 
Jesús nos está pidiendo que no fragmentemos los afectos de nuestro corazón en diferentes direcciones sino que le entreguemos a Él todo nuestro corazón. Esto se enfatiza en los absolutos:
 
•Todo tu corazón
•Toda tu alma
•Toda tu mente, y
•Todas tus fuerzas
 
Esto quiere decir que no podemos poner ningún otro objeto, en este lugar supremo.
 
De forma negativa, esto significa que no podemos hacer ninguna cosa que podría ocasionar que no cumplamos con todos sus mandamientos.
De manera positiva, esto quiere decir que sobre todas las otras responsabilidades, dones e intereses tenemos que amar a Dios.
 
No importa cuanto amemos a nuestras familias o automóviles, tenemos que ponerlos en segundo lugar frente a nuestro amor por Dios. Cuando vemos que ponemos nuestros deseos sobre lo que Dios quiere, estamos cometiendo adulterio espiritual. Déjeme darle dos ejemplos:
 
¿Podemos tener los autos como pasatiempo?
Los autos toman mucho de nuestro tiempo, dinero y espacio. ¿Has tenido dudas de lo qué Dios quiere que hagas? Hagamos dos pruebas.
 
Prueba de las Intenciones o de la Voluntad.
 
Si Cristo habla a tu corazón y te pide esos autos ¿estás listo, en ese instante, para entregárselos? No debemos coleccionar nada si sentimos que tendremos algo de falta de voluntad para entregarlo inmediatamente, si Cristo nos lo pide. 
 

Prueba Escritural
 
¿Contradicen nuestras actividades lo que las escrituras realmente enseñan? Primero tenemos que encontrar pasajes pertinentes y ver si hemos hecho un gran esfuerzo para obedecerlos:
 
“Pero cualquiera que posea bienes de este mundo, y vea a su hermano tener necesidad y cierre su corazón contra él, ¿cómo decir que el amor de Dios permanece en Él?” (1 Juan 3:17)
 
¿Por medio de qué pasos concretos has mostrado un gran amor por tus hermanas y hermanos pobres y perseguidos? Algunos de nuestros hermanos y hermanas alrededor del mundo están necesitando dinero para vivir por lo que se beneficiarían grandemente si se les otorga un pequeño capital para empezar un pequeño negocio familiar.
 

¿Podemos enfocarnos a la Familia?
 
El cuidado de la familia es, hoy en día, visto como una gran necesidad. Muchos argumentarían con mucha fuerza que el amor a la familia es el amor a Dios. En cierto sentido, así es. Sin embargo, necesitamos tener claro que es lo que queremos decir. 
 
Claramente, el Señor quiere nuestros afectos principales. ¿Cómo entonces que esto trabaja para nuestra familia a quienes debemos mucho amor y cuidado? Estamos diciendo que su lealtad a Dios debe ser más fuerte que aquella por su familia. La obediencia a Dios no tienen que ser amenazada por causa de su amor a su mujer e hijos. 
 

Ejemplos de Violaciones
 
Permitir que sus hijos vean películas sucias
Usar el control natal para ‘garantizar’ más para su familia.
Mentir cuando se llena un formulario para beca de sus hijos.
Ser indulgente con los niños en lugar de darles una disciplina consistente.
 
Si preferimos algo por encima de los deseos de Dios para nuestras familias, nuestra adoración es impura; nuestros corazones están fragmentados. Necesitamos arrepentirnos de estas áreas de desobediencia y vivir de acuerdo a sus caminos. Definitivamente vamos a necesitar más fe. Afortunadamente, podemos pedirle más fe. “Pero pida con fe, no dudando nada, por que el que duda es semejante a la ola del mar que es arrastrada y sacudida por el viento” (Santiago 1: 6)
 
La pregunta obvia es ¿cómo encajamos aquellas cosas que son buenas en nuestra vida? Con seguridad no es malo ser un buen padre. No. No lo es. Si usted se fija, yo he puesto de relieve algunos puntos que caracterizan a un mal padre.
 
Es aquí en donde el análisis del segundo mandamiento entra en juego. Toda nuestra dedicación tiene que ser para el Señor. Él quiere todo de nosotros. Esto quiere decir que tenemos que obedecerle completamente sin importar qué o con quién estamos tratando. Ningún marido quiere solamente parte del amor de su esposa. El segundo es este: “AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO”. No hay otro mandamiento más grande que este” (Marcos 12:31)
 
	Tome en cuanta que la palabra amor es usada nuevamente pero esta vez en segundo lugar. Este amor por nuestro prójimo no es un amor que compite. Por ejemplo, la esposa no peca por causa de su marido aún cuando viva un matrimonio de hecho. Ella tiene una obligación más grande, un mayor pacto. ¡Es importante ver a su hijo jugar fútbol o béisbol, pero no el domingo durante la hora del servicio o culto de adoración o de la reunión de oración de la iglesia!
 
	Nuestro amor por el prójimo tienen que ser de la manera que Dios nos ha mandado. No hay lugar para amarnos a nosotros mismos. Este segundo mandamiento nos da la cordura para transmitir el amor de Dios. Esto debe dar un nuevo sentido a nuestras prioridades. 
 
Abriendo nuestras vidas a este proceso de análisis, cooperamos con Dios en vez de luchar contra Él. Es más, somos menos propensos a ofendernos por que entendemos por qué Él está ‘siendo tan rudo’ con nosotros. De hecho, Él es semejante a un cirujano que está cortando partes cancerosas de nuestro corazón.
 
 
 

Resumen
 
Un corazón puro es aquel que ama a Dios con todo lo que tiene. Sus mandamientos permanecen como la más alta prioridad de nuestras vidas. Ningún deseo motivará mi desobediencia a Él. 
 
 Cuando tenemos esta clase de pureza en el corazón, veremos que tendremos más energía. Tendremos menos y menos tensión interior. Las cosas se aclararán. La carne ya no parecerá tan fuerte.
 
El corazón fragmentado es solamente una ilustración para ayudarnos a vincular nuestros deseos y preferencias con los deseos de nuestro corazón. Si usted tiene el deseo, entonces tiene la semilla del deseo en su corazón. Un término más bíblico es “endurecimiento” el cual veremos ahora.


 
 


Un Chequeo Espiritual al Corazón
Probando el bienestar de Nuestros Corazones
 
¿Tienes un corazón puro?
¡Permítasenos realizar un pequeño análisis!... ¡estos chequeos desagradables!
¿Cuáles son tus objetivos principales en la vida?
¿Qué es lo que desear lograr?
¿Qué haces en tu tiempo libre?
¿En qué gastas la mayor parte de tu dinero?
¿Qué es lo que más deseas para tus hijos?
 
[image: ¬∞0.png]
Si examinas honestamente tu vida con esta clase de preguntas, descubrirás que es lo que tú realmente amas en este mundo. Debes tomar en cuanta si existe o no evidencia verdadera de tu amor por Dios. Juan usa la prueba de la conducta y doctrina del amor verdadero, en 1 Juan.
 
Después de esto, necesitas examinar si Él es o no tu más grande amor por medio de la manera como usas tu dinero, tiempo, y pensamientos. ¿Amas tus metas, anhelos y aspiraciones más que a Dios? No encontrarás todos tus amores escondidos, pero descubrirás algunos.
 
No muy a menudo pensamos que tenemos problemas con ídolos, pero el problema es terrible. Somos sabios si es que seguimos el consejo de Juan. “Hijitos, guardaos de los ídolos” (1 Juan 5:21).
Contesta, ahora mismo, las preguntas que siguen a continuación.
 
¿Cuáles son tus metas principales en la vida?
¿Qué es lo que quieres lograr?
¿En qué gastas tu tiempo libre?
¿En qué gastas la mayor parte de tu dinero?
¿Qué es lo que más deseas para tus hijos?



El Corazón Endurecido
¿Cuál es una de las Principales Causas para Estar Emocionalmente Exhausto Debido al Estrés Emocional?
 
Las escrituras no hablan de un corazón fragmentado. Estas hablan de un corazón encallecido, ciego, incircunciso, ciego y endurecido. “13 antes exhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto que se dice: “Hoy”; para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado” (hebreos 3:13)
“52 Porque aún no habían entendido lo de los panes, por cuanto estaban endurecidos sus corazones. (Marcos 6:52)
 
Nuestra intención al utilizar la ilustración del corazón fragmentado es solamente ayudarnos a descubrir los vínculos entre nuestros corazones y nuestros deseos. A través de esto, podemos descubrir los diferentes “amores o proposiciones” de nuestro corazón. Cada uno de estos amores que preferimos a las instrucciones del Señor es un dios en nuestras vidas y deben ser destruidos. No hemos entendido bien las grandes dificultades que están asociadas con estos “pequeños amores”. 
Su presencia en nuestros corazones aumenta nuestra confusión interna debido a la competencia de nuestra lealtad y protección. Abajo hay se encuentran dos ilustraciones. Gran parte de nuestro cansancio o desgaste, ansiedad, agotamiento emocional debido al estrés emocional y síntomas de confusión surgen por tener múltiples amores. Estamos diseñados para tener solamente un amor.
 
 
Devoción Singular
La devoción singular no capacita para vivir con confianza, claridad, y fortaleza. Todo nuestro enfoque está en lo que Dios quiere.
 
Lo que el dice llega a ser nuestro deseo y acción.
 
La vida cristiana es una vida simple. Retornamos a lo básico. Solamente teniendo nuestra mirada en el Señor seremos capaces de buscar su reino y su segunda venida. De lo contrario, nuestras mentes y corazones estarán en cualquier otra parte menos en el Señor.
 
El cristiano piadoso sigue teniendo tentaciones, pero son mucho más fáciles de soslayar. Hay menos confusión de enfoque y en el corazón. Sobresalen más y son mucho más fáciles de vencer. Queremos vencerlas. 
 
Devoción Múltiple
 
[image:  °.png]
Los grandes amores compiten entre ellos. Un reinado con tres reyes, cada rey tratando de ser el más fuerte y ganar más influencia, nunca tiene paz.
En este sistema, hay dos importantes “fugas” de energía:
(1) Cada uno de éstos sentían que sus necesidades tenían que ser atendidas.
(2) La relación entre cada una de las áreas tiene que ser vigilada.
 
La impureza causa ‘agotamiento emocional debido al estrés’ o depresión debido a que nuestro sistema no puede mantener todos ellos funcionando en buenas condiciones. Tendemos a enfocarnos en una o dos áreas y ser negligentes en las otras. El agotamiento espiritual llega cuando descuidamos nuestras vidas espirituales con Dios.
Nos hacemos tibios cuando tenemos muchas partes pequeñas que obstruyen nuestro amor real por el Señor.
 
La tentación es tan efectiva porque tenemos deseos secretos en diferentes situaciones.
 
Los fragmentos de nuestros corazones están en áreas que hasta cierto punto están encallecidas y endurecidas. Nuestro corazón no necesita estar tan endurecido, pero preferimos poner nuestros afectos en otras cosas por lo que nuestros corazones son más y más ensombrecidos o manchados.
 
A fin de reunificar nuestro corazón, necesitamos arrepentirnos de los otros amores que hemos perseguido. Hemos cometido adulterio espiritual por lo que tenemos que poner distancia de nuestros otros ‘socios’ y regresar, contritos y con fe. Cuando conseguimos que el Señor nos perdone a través de la sangre de Cristo, somos, otra vez, capaces de escoger los caminos del Señor en aquellas partes de nuestros corazones. Esa área se beneficiará de la luz del Espíritu.
 
La lección clave para el cristiano es recordar que su corazón está entenebrecido solamente porque ha puesto sus afectos en otra parte. Podemos reintegrarnos en cualquier momento y poner nuestro amor en el Señor. Aún cuando podría existir un gran conflicto y fuertes hábitos emocionales, la verdad es que, si servimos al Señor, nos beneficiaremos de la pureza del corazón.
 
Debemos tener en cuenta que Dios usa la disciplina (ver Hebreos 12) para ayudar a cumplir con este proceso. La disciplina es el proceso en el cual Él comúnmente usa las consecuencias para resaltar un área especial, de nuestras vidas, en la que necesitamos trabajar enfocándonos mucho en nuestros propios esfuerzos, no quiero decir que debemos ignorar la iniciativa del Señor. Mí intención es complementar y agilizar el trabajo y esfuerzo del Señor.
 
5 Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida (1 Timoteo 1:5).
 
¿Podemos guardarnos de caer como tantos alrededor nuestro? Seguro que podemos si seguimos un secreto clave.
 


 


Finalizando Bien
Atrapado en Distracción 
¿Enredado? ¿Seducido o Entrampado? ¿Distraído? ¿Desviado?
Toda una nueva generación de creyentes del NT empezaron a perder la visión de la gloria de Cristo. [image: "¬∞0.png]
Empezaron a caer de regreso en las viejas prácticas. El autor del libro de Hebreos presentó ante ellos un reto glorioso que les podría ayudar a ellos y a nosotros también durante nuestro empeño de conocer a Dios en todo su poder y esplendor.
 
Sin duda, hemos escuchado muchos mensajes sobre estos versículos. Mí propósito no es ir a profundidades sino de manera conciente anotar el problema y encontrar la solución.

Un problema 
1 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, (Hebreos 12:1). 
 
Aún cuando tenemos una multitud de gente de pasado heroico y santo rodeándonos y viendo por nosotros desde las nubes del cielo, todavía podemos ser evitar participar. El pecado es descrito como una carga no liquidada, un peso, que podría retrasar a un corredor. El pecado es ilustrado como algo que podría enredar el pie con el que el corredor se impulsa. Estos cristianos estuvieron separados solamente décadas de la vida, muerte y resurrección del Señor de la vida, pero estaban siendo detenidos. ¿Qué es lo que les detenía?
 
El pecado. Nada más que el pecado. Sí, hay falsas enseñanzas alrededor de nosotros. Pero son esas semillas de la carne que parecen ser la causa de la mayoría de nuestros tropiezos. Parece que cada semana, escucho de otro pastor o líder cristiano que cae en pecado. ¿Tuvieron que hacerlo? ¡NO! pero lo hicieron. Sí. ¿Qué es lo que nos hace diferentes a ti y a mí?  
 
También tenemos una carne que está ávida de ser alimentada con nuestra atención. Clama por ser alimentada. Nos susurra que no importa. Un poquito no daña. Todo el mundo lo hace. Es un asunto tan sin importancia. Un peso pequeño atado al pie de un corredor fuerte no se notará al instante en su carrera. Es tan experimentado y fuerte. Sin embargo, el peso extra pronto le costará. No tomará mucha red para atrapar el pie de uno con ella. Un poquito traerá como consecuencia que nos paremos. Para tropezar y caer. Pequeñísimas semillas, una vez sembradas, crecerán hasta convertirse en árboles grandes.
 
¿Somos tú y yo vulnerables? Definitivamente, Sí. La advertencia es para nosotros los que corremos. El Señor no está advirtiendo a aquellos que se han dado por vencidos o han caído. La advertencia es para que nosotros evitemos caer en estas trampas. El autor nos dio una solución. 
 

La  Solución
 
2Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. (Hebreos 12:2)
 
Necesitamos estar enfocados en el Señor Jesús quién ha terminado la carrera, resistiendo todo, y conservando un corazón puro. Nosotros debemos tener nuestros ojos puestos en Jesús. Él está ahí para trabajar dentro de nosotros a fin de librarnos del aquellas distracciones de nuestra fe. A continuación, en el capítulo, veremos cómo Dios usa la disciplina para ayudarnos a alcanzar la meta de la pureza o santidad. Ésta es por nuestro bien, de forma que nuestro corazón crezca incesantemente puro. Sin este deseo por el Señor, caeríamos.
 
La clave para acabar esta dura carrera es tener a Jesús frente a nuestros ojos y en nuestros corazones. A finales del versículo 14, el dice, “Busca… la santificación sin la cual ninguno verá al Señor”. ¿Suena familiar? Las distracciones que encontraremos durante la vida, aquellas trampas, aquellos enredos que ponen en peligro nuestro éxito, están sembrados en lo profundo de nuestro viejo corazón. El proceso de santificación elimina nuestro amor por estas cosas que de lo contrario nos seducirían.
 
La solución no es frenar esos otros amores o afectos. Su potencial para aparecer repentinamente y aprisionar nuestros pies siempre estará con nosotros. Nosotros, por supuesto, debemos desistir de nuestros demás amores o afectos de este mundo y de la carne.  Pero esto no es suficiente; seremos atrapados, Nuestra única esperanza es mantener nuestros ojos en nuestro glorioso Señor. ¿Qué quiere decir esto? Debemos estar del todo atentos a lo que quiere nuestro Señor. Sencillamente que debemos estar enamorados de su belleza, tocados por su misericordia, movidos por su gracia y conmovidos o apasionados por SU palabra. No debemos desear nada más que a Jesús en nuestras vidas. Las otras cosas de la vida, han perdido su atractivo. Todo lo que queremos ahora es Jesús.
 
Una situación difícil está a nuestro lado listo para destruirnos. Pero el vencedor tiene a Cristo en su corazón. Éste no solamente llega a la meta sino que vive la vida más plena posible. Tratemos de buscar a Jesucristo, con un corazón puro. Cuando fijamos nuestros ojos en Jesús, las cargas de nuestro cuerpo empiezan a caer una por una. Leamos de los testimonios de aquellos en las páginas de las escrituras. Tratemos ahora de analizar brevemente cómo ellos buscaron tener un corazón puro.  

1 Sin embargo, ‘Corazón Puro es totalmente bíblico. “Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor” (2 Timoteo 2:22).
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